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MATEO 18:21-35 
LECCIÓN: PERDONARSE UNOS A OTROS —  

 

 

INTRODUCCIÓN: 
 

Una parábola es una historia que Jesús lanzaría junto a la verdad; Una historia terrenal que 

tiene un significado celestial. 

Capítulo 18:15-20 
1¿Qué debemos hacer cuando otro cristiano ha pecado contra nosotros? Nuestro Señor dio 

tres principios rectores para que todo cristiano los siguiera: 

I. Ve a la persona en privado (18:15). Por encima de todo, ve a él con la idea de ganar a tu 

hermano, no de ganar una discusión. Cuando lo haces en estricta privacidad, le será 

más fácil confesar el pecado. 

II. Pide la ayuda de los demás (18:16). Solo después de haber seguido el paso 1 en oración, 

debemos pasar al paso 2. 

Si el hermano pecador se niega a escuchar, entonces podemos compartir los hechos tal como 

los vemos con uno o dos creyentes confiables y pedirles su consejo en oración. Es posible que 

nos equivoquemos. Si creen que la causa es correcta, entonces juntos podemos ir al ofensor y 

tratar una vez más de ganarlo. 

III. Pida ayuda a la iglesia (18:17-20) Después de haber seguido los pasos uno y dos, y el 

hermano pecador aún no reconoce su error, la situación debe ser llevada ante toda la 

Iglesia. Sin embargo, debemos tener en cuenta que nuestro objetivo no es ganar un caso, 

sino ganar un hermano. Si esta persona todavía se niega a reconocer su pecado, debe 

ser tratada como un extraño, pero no odiada. 

I. EL SIERVO PERDONADO     MATEO 18:21-27 

18:21 Entonces Pedro se acercó a él y le dijo: --Señor, ¿cuántas veces pecará mi hermano 

contra mí, y yo le perdonaré hasta siete veces?Sabemos que debemos perdonar, pero Pedro le 

pregunta al Señor: ¿cuántas veces perdonará a su hermano si su hermano peca contra él? ¿Y 

luego suma 7 veces? Como si dijera: ¿podemos tener un límite en la cantidad de tiempo? - 

Porque 7 veces le parecían generosas porque 7 significaba la finalización. 
 

18:22 Jesús le dijo: --No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. Jesús 

responde que eso no es lo que estoy diciendo, sino 70X7, que es 490 veces para nosotros. Pero 

el punto es: Jesús estaba diciendo 70 X 7 X 70 X 7 y así sucesivamente por la eternidad porque 

el perdón es un asunto del corazón, y no de la mente. La mente llevará un registro de los errores. 

 
1 http://www.family-times.net/commentary/steps-to-church-discipline/ 

LECCIÓN

: 
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 Un espíritu de perdón no mide ni limita el número de veces que perdonará. Un espíritu de perdón 

tolerará ser agraviado y herido una y otra vez. Jesús fue capaz de hacerlo, y a través de Él 

somos requeridos, si estamos en Él. Cosas en las que pensar como sirviente: 

1. El perdón es una cosa del espíritu. Todas las cosas espirituales como el amor, la 

misericordia, la gracia, la alegría o el perdón no se pueden medir ni limitar. Son por su 

propia naturaleza espirituales y no físicos. Por lo tanto, no tienen medida ni límite. 

2. Las buenas relaciones humanas son imposibles sin un espíritu de perdón. 

3. Por lo tanto, el perdón es necesario porque un espíritu que no perdona muestra que 

una persona es básicamente malintencionada, egocéntrica y espiritualmente inmadura. 

4. La paz y la salud sólo pueden preservarse a través de un espíritu de perdón. 
 

18:23 Por tanto, el reino de los cielos se asemeja a un rey que quiere tener en cuenta a sus 

siervos. Jesús da una parábola para ilustrar cómo el espíritu de perdón de Dios es como un 

Rey que toma en cuenta a sus siervos. El Rey quiere saber cómo manejas el perdón en Su reino. 

Dios es el Rey, el Padre Soberano, con quien se le debe una deuda. Y Él gobernará con justicia. 

El que le debe es el siervo o el que tenía acceso al dinero del Rey. El Rey quiere poner al día 

sus cuentas, lo que nos hará evaluar nuestras vidas. 
 

18:24 Cuando comenzó a hacer cuentas, le trajeron uno que le debía diez mil talentos. 

Entonces, uno de sus deudores fue llevado a Él. Y éste debía 10.000 talentos, lo que suponía 

una deuda insuperable equivalente a millones de dólares. Eso lo aprendemos. 

1. Todos deben rendir cuentas. 

2. Todos somos llevados al Rey por el Espíritu, la Palabra o algún testimonio cristiano. 

3. Todos somos llevados a ver nuestra enorme deuda de pecado y servicio que le debemos a Dios 

y que nunca podremos pagar. 

El rey comenzó a contar con él, queriendo tomar cuenta; para saldar cuentas. Comenzó a 

revisar los libros de contabilidad de su provincia (jurisdicción, su dominio): recibos, gastos y 

mejoras de capital realizadas. Algunas cosas que nos acercan a Dios, y nos hacen evaluar y 

tomar en cuenta nuestras vidas son: • pruebas, • problemas, • enfermedad, • enfermedad, • un 

sermón o testimonio, • tragedia, • padres, • amigos, • o días u ocasiones especiales (por ejemplo, 

el Año Nuevo). 

El punto es: Dios nos ha dado vida y nos ha hecho supervisores de esa vida. Pecar es 

administrar mal esa vida y causar pérdidas, por lo tanto, el pecado nos pone en deuda con Dios. 

La deuda es infinita, más allá de lo que podamos pagar. 
 

18:25 Pero como no tenía que pagar, su señor mandó que lo vendieran a él, a su mujer, a 

sus hijos y a todo lo que tenía, y que se le pagara. El siervo no pudo pagar nada de la deuda, 

por lo que se ordenó que fuera vendido, así como su esposa, junto con sus hijos, y todo lo que 

tenía, y el pago que se debía iría al Rey. Note que los pecados de un hombre siempre le afectan 

tanto a él como a su familia. Parecía que no había forma de salir de esta deuda. 

4. Todos estamos en bancarrota (incapaces de pagar) ante Dios. 

a. Plata y oro: ninguna cantidad de riqueza puede pagar nuestra deuda. 
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 b. Ni el hermano ni ningún otro miembro de la familia puede pagar nuestra deuda. 

c. Las buenas obras no pueden pagar nuestra deuda. 

d. Hacer sacrificios y dar ofrendas no puede pagar nuestra deuda. 

5. Nos enfrentamos a la justicia de un Dios justo. 

18:26 Entonces el siervo se postró y se postró ante él, diciendo: --Señor, ten paciencia 

conmigo, y yo te lo pagaré todo. En cambio, el siervo clamó por misericordia, cayendo al 

suelo, adorando al Rey, diciendo que lo pagaría todo, pero que solo tendría paciencia con él y 

le daría más tiempo para pagarlo todo. 

6. Clamamos por misericordia. 
 

18:27 Entonces el señor de aquel siervo se compadeció, lo soltó y le perdonó la deuda. 

Nuestro Dios es un Dios compasivo. Después de ver y oír el corazón del siervo. Su Señor se 

conmovió y se compadeció de él; se compadeció, lo perdonó y lo liberó de su deuda. 

La imagen ilustra el perdón total de Dios al tratar con nuestros pecados en el momento de la 

salvación. ¡La deuda ha sido pagada por Cristo y somos liberados de ella para siempre! 

7. Escuchamos el amor y el perdón de un Dios amoroso. 

II. EL SIERVO QUE NO PERDONA MATEO 18:28-35 

18:28 Pero el siervo salió y encontró a uno de sus consiervos, que le debía cien denarios, y le 

echó mano, le tomó por el cuello, diciendo: --¡Págame lo que debes! Ahora, este es el mismo 

siervo que fue perdonado y liberado de su deuda por el Rey. Sale y encuentra a uno de sus 

consiervos que le debía cien peniques (?). Sin embargo, no tiene el mismo espíritu de perdón 

que tenía el Rey. 

• Se enfrentó a una persona que le debía, o que lo ofendió de alguna manera. 

• Reaccionó con severidad. Atacó al deudor; tenía la mano en la garganta tratando de 

sacarle el pago. Se enojó tanto que mostró malicia. Recuerden que el Rey tuvo 

misericordia de él, pero este siervo tenía un espíritu de falta de perdón. 

18:29 Entonces su consiervo se postró a sus pies y le rogó, diciendo: --Ten paciencia conmigo, 

y yo te lo pagaré todo. Este siervo hizo lo mismo que él mismo había hecho ante el Rey. 

 

18:30 Y él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel hasta que pagara la deuda. El sirviente 

tenía todo el derecho de exigir y forzar el pago. Y vemos que este siervo no tenía paciencia con 

este deudor. 

• Rechazó el grito de misericordia y se negó a perdonar. 

• Actuó egoísta y mundanamente, de acuerdo con la ley y la justicia. 

La historia es meramente hipotética, porque nadie a quien se le perdonara una deuda millonaria 

se comportaría de esta manera; Por lo tanto, la intención de la parábola es desafiar la 

autenticidad de la conversión de los discípulos. 
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 18:31 Cuando sus consiervos vieron lo que había sucedido, se entristecieron mucho, y 

vinieron y contaron a su señor todo lo que había sucedido. Al ver lo que había sucedido, los 

consiervos se entristecieron mucho y fueron a contarlo a su señor el rey. 

• Afligió a los demás. Esto significa que otros estaban muy arrepentidos por sus crueles 

acciones. 

Los verdaderos siervos de Dios siempre se entristecen al ver a las personas maltratadas, 

abusadas y pisoteadas. 
 

18:32 Entonces su señor, después de haberle llamado, le dijo: --¡Siervo malvado! Te perdoné 

toda aquella deuda, porque me deseabas. El rey llamó al siervo, llamándolo siervo malo, 

porque no había sido transformado por la bondad ni por el perdón. El Rey había hablado y 

demostrado bondad y perdón hacia él porque literalmente cayó al suelo y lo adoró (al Rey), 

pidiendo paciencia y proclamando que lo pagaría todo, ¡que es lo que el consiervo que tenía 

una deuda menor también hizo antes que él (el siervo)! 
 

18:33  ¿No debías tú también tener compasión de tu consiervo, como yo me compadecí de 

ti?Entonces, el Rey le pregunta ¿no debería haber tenido la misma compasión por su consiervo? 

 

18:34 Entonces su señor se enfureció y lo entregó a los verdugos hasta que pagara todo lo 

que le debía. Parece que este siervo deshizo todo el bien que el rey le había asignado. El rey se 

enfureció, así que no le quedó otra cosa que hacer, sino entregarlo en manos de los verdugos; 

carceleros, hasta que pudiese pagar todo lo que se debía al Rey. Nótese dos cosas críticas sobre 

la justicia ejecutada. 

1. El siervo despiadado recibió justicia perfecta. Recibió exactamente lo que se le debía. 

Tenía que pagar, por lo que solo fue castigado por lo que debía, nada más. 

2. El Rey, Dios, era perfectamente justo. Se limitó a ejecutar la justicia perfecta. Ejecutó 

lo que el siervo mismo había elegido; Pago vencido de deudas vencidas. 

 Un hombre verdaderamente salvado nunca se comportaría como el hombre de esta historia. 

Un hombre verdaderamente salvado tendría compasión y perdón. 
 

18:35 Así también hará mi Padre celestial con vosotros, si no perdonáis de corazón cada uno 

a su hermano sus ofensas. "De la misma manera", significa de manera similar, igual, también 

hará nuestro Padre Celestial; es decir, tratar con nosotros, si cada uno de nosotros no perdona 

a su hermano de corazón. El punto es: ¡una persona que no perdona será juzgada! ¡Esto 

determina nuestro destino eterno! No solo debemos perdonar, sino que debemos vivir una vida 

de perdón y misericordia. Si no perdonamos con nuestros calores, ¡tampoco Dios nos 

perdonará! Como dije antes, esto no es una cabeza o algo físico, ¡sino que es del espíritu 

incrustado de nuestro ADN en Cristo! 

 

RESUMEN: 
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Pedro le pregunta al Señor cuántas veces perdonará a su hermano si su hermano peca contra él. 

¿Y luego suma 7 veces? Jesús responde que eso no es lo que está diciendo, sino 70X7, lo que 

significa seguir y seguir por la eternidad porque el perdón es un asunto del corazón, y no de la 

mente. El perdón es requerido para cada creyente. Jesús da una ilustración de una parábola de 

cómo el espíritu de perdón de Dios es como un Rey que toma en cuenta a sus siervos. Dios es el 

Rey, con quien se le debe una deuda. Entonces, uno de Sus deudores fue llevado a Aquel que tenía 

una deuda enorme. El siervo no podía pagar nada de la deuda que le correspondía, por lo que se 

le ordenó que fuera vendido, así como su esposa, sus hijos y todo lo que tenía, y el pago que se 

debía iría al Rey. En cambio, el siervo clamó por misericordia cayendo al suelo adorando al Rey, 

diciendo que lo pagaría todo, pero que solo tendría paciencia con él y le daría un poco más de 

tiempo para pagarlo todo. El rey tuvo compasión después de ver y oír el corazón del siervo, y lo 

perdonó y lo liberó de su deuda (18:21-27). 

 

 

Ahora, este es el mismo siervo que fue perdonado y liberado de su deuda por el Rey. Sale y 

encuentra a uno de sus consiervos que le debía cien denarios. Reaccionó severamente 

atacando al deudor por el cuello, intentando exprimirle el pago, diciéndole ¡págame lo que 

debes! Este siervo hizo lo mismo que él mismo había hecho ante el Rey. Sin embargo, rechaza 

el grito de misericordia de este siervo y se niega a perdonar. Al ver lo que había sucedido, los 

consiervos se entristecieron mucho y fueron a contarlo a su Señor, el rey. El Rey entonces llama 

al siervo que había perdonado, pero ahora lo llama un "siervo malvado". El Señor había 

demostrado bondad y perdón hacia él cuando tenía una deuda mayor. ¿El Señor dice que 

deberías haber tenido la misma compasión por tu consiervo? El rey estaba enojado, así que no 

le quedaba otra cosa que hacer que entregarlo en manos de los verdugos; carceleros, hasta 

que pudiese pagar todo lo que se debía al Rey. Y así es como nuestro Padre Celestial tratará 

con nosotros, si cada uno de nosotros no perdona a nuestro hermano de corazón (18:28-35). 


